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S E P U B b I C A b O S b Ü N E S 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera 1.75 pesetas trimestre 
Fuera 2.— pesetas trimestre 
Precio del ejemplar 15 céntimos 
E L P O R V 
Ó R G A N O D E U N I Ó N M O N Á R Q U I C A N A C I O N A L 
AÑO 11. NÚM. 18, Oficinas y talleres: Merecillas, 18, Antequera 2 de febrero de 1931 
J. Espejel 
DEHTBT 
Consulta; De 9 a I y de 3 a 7 
Aguardenteros, 6 
Los intelecínales 
(Já! já! já!) 
Por el tiempo en que Dios mandó 
las plagas a Egipto, no se conocían 
los «intelectuales» españoles; entre 
otras razones, porque no existía Es-
paña, pero de conocerse y mandarla 
aüá, hubiera sido la peor de las pla-
gas. 
Ahora bien (o ahora mal), para mal 
de España, y sobre las muchas que 
tenía, ha venido a aumentarlas esta 
de los «intelectuales», como se lla-
man a sí mismos en una especie de 
compadrazgo mutuo, y cuyo apelati-
vo sanciona y corea una prensa adu-
ladora y servil, coincideníe en la ma-
yoría de los casos con el ideario po-
lítico de aquellos. 
Y como a buen pagador no duelen 
prendas, a estas inculpaciones—lite-
rarias desde luego—que hago a los 
intelectuales y a sus muñidores, 
acompaño prueba auténtica y efica-
císima señalando el caso de uno de 
los más destacados, Juan Ramón 
Jiménez, «el divino», según sus jalea-
dores, y de «Heraldo de Madrid», 
diario de acentuado «zurdismo» que 
«honra» sus columnas con las mara-
villas de aquel ingenio. 
Con efecto; dicho periódico en su 
número del 22 del pasado mes, en la 
página consagrada a Literatura, y 
hasta con orla, para darle más relie-
ve y honor, inserta «una cosa» —no 
sé qué nombre darle—firmada por 
Juan Ramón Jiménez, la que voy a 
copiar, entrecomillando lo escrito 
por él y poniendo entre paréntesis 
mis breves comentarios. 
«POESÍA ESCRITA» 
(Poesía, no; prosa o broza.) 
«1930» 
«El Juan Pepe de papel amarillo y 
blanco iba, tenso, verticaleándose 
por la atmósfera sorda, saludante, 
con cabeceo tocado» (sería tocada 
la cabeza, no el cabeceo) «de invola-
ble jipi, de las primeras estrellas, ver-
decillas aún en el gran malva de la 
tarde de verano, Madrid de Agosto, 
solo, remanso sumido en los difi-
cultos». 
(Dificulto yo que en menos pala-
bras se puedan escribir más dispa-
rates). 
«Yo lo vi desde mi azotea regada, 
gordo termómetro flotante para los 
grados de colores de la fácil fiebre 
del poniente: naranja» 
(Naranjo te conocí), 
«en el ya rosa de nosotros, rosa en 
el ya malva, malva en el gris ya;» 
(¿No seria grilla?) «de su amarillo y 
blanco luego, nada más, en nuestra 
oscuridad; más leve cada vez y es-
pectral a las 9 menos cuarto. Lo oí un 
momento, entonces, entre dos salto-
nes tranvías hondos ya encendidos, 
como si Juan Pepe llevara un pajarito 
en el estómago, como si dos mano-
tas, arriba, le hubieren aplastado el 
aire ¡uiu!» (interjección novísima) 
«entre espalda y pecho. Y por un 
rápido juego de ideas, le grité: ¡Do-
menchinaaa!» 
(Y claro, Domenchina echaría a 
correr). 
«Juan José Domenchina, descono-
cido mío personal, no sé yo donde 
estaría,» (¿dónde iba a estar? huyen-
do) «mar o monte lejos de su él» (un 
hombre lejos de sí; es raro, yo sé de 
alguno que está fuera de sí; enajena-
do, como suele decirse. Y no es alu-
sión.) «de ocasión y de mi. Pero 
aquel Pepeimedio» (lo partió por el 
eje) «evolutivo de luces ácidas» 
(hasta ta luz la ha probado; ¡y sin 
quemarse!) «solitario, solitarísimo en 
los lentos aires de caldo iba repitien-
do, por lo que yo podía oír, sin casi 
nadie que le echara un ojo, ajeno, en 
su escena ¡anchas altitudes españo-
las! como un ente de ventríloquo, del 
público sentado, cosas peliagudas 
de un plástico asperón satiriásico», 
(¡arrea!) «cuyo torneo de cuerpo hu-
mano rejístrado no podía borrar .su 
no sé qué íntima belleza; versos en-
lazados como brazos, muslos Con 
imán; neolojismos, adrede, de cade-
ra, falsete y bazo. Un cínico de Juan 
Pepe, sobre las posibles señoritas 
anhelantes de las azoteas y las guar-
dillas, amigas ¡todavía! del grillo es-
trellero». 
(¡Dios mío! para cuándo son las 
camisas de fuerza?) 
Por temor de que tengan que po-
nérmela si continúo copiando, y por 
caridad hacia tí ¡oh paciente lector! 
que has ganado un buen golpe de 
indulgencias con lo que trascripto 
queda, no copio más y perdona por 
lo copiado. 
Creo que comentar ya en totalidad 
el «orlado» artículo sería ofender la 
cultura de quien leyere, pues el des-
dichado engendro se comenta solo, 
así que no he de ser yo quien formu-
le un juicio crítico sobre lo que no 
tiene juicio. 
Para el autor, por tanto (ojo, ca-
jistas, que he puesto «tanto», no otra 
cosa), un buen deseo de que des-
prendiéndose de esa venda que 
siempre o casi siempre tuvo de mo-
dernismo literario, la arroje lejos co-
mo cosa infecta y se lave y purifique 
con la lectura de obras clásicas pro-
curando imitarlas siquiera, que sólo 
con lograr esto ya ganará, para sí, en 
primer lugar, y para las letras patrias, 
en segundo. 
Mas no puedo juzgar con la misma 
benevolencia al periódico acogedor 
del repetido artículo, porque la di-
rección del mismo bien pudo com-
prender que se trataba de meter un 
«bulo» al cual no le valía ni la «bula 
de Meco.» 
«Heraldo de Madrid», al admitirlo, 
se solidarizó con el «bulo o buñue-
lo», incurriendo, por ende, en una 
serie de faltas que paso a señalar: ha 
faltado al respeto que el público se 
merece, pues este paga para que le 
den buen género, no averiado; a! 
idioma patrio porque su prosa—que 
no poesía—adultera nuestra hermo-
sa lengua y se «chincha» en la gra-
mática; al sentido común, que no 
aparece desde el principio hasta el 
fin; al pobre autor, poniéndole en 
evidencia como no lo hubiera puesto 
su peor enemigo, y por último, se ha 
faltado a si misma esa dirección, 
pues la categoría de su mentalidad 
resulta, por esta vez, a la altura de 
la de su patrocinado. 
Y es luego «Heraldo de Madrid» 
quien sañudo unas veces, despectivo 
otras, e irónico siempre, arremete 
contra la prensa sensata y bien es-
crita llamándola retrógrada, oscuran-
tista, cavernícola, etc...., ¿qué más 
oscura caverna que la de esos cere-
bros locos, admitiendo tal bazofia 
iliteraria y ofrendándosela al públi-
co?... ¡Puf! 
CARLOS VALVERDE. 
La colonia escolar 
antequerana 
El Sanatorio de Torremolinos 
E l Beso del Sol , del Cie lo 
y dei Mar 
De ser lícito alguna vez faltar a la 
palabra dada, esta sería para mí (he 
de decir que sin remordimiento) la 
de renunciar, hoy, a cumplir la pro-
mesa hecha a personas ilustres y res-
petables de escribir una crónica so-
bre la colonia escolar antequerana, 
que inverna actualmente en Torre-
molinos. 
No por hipérbole, sino porque res-
ponde a un estado de apocamiento 
de mí ánimo, al ver las cosas admi-
rables que silenciosamente se alzan 
aj impulso bienhechor y sabio de 
austeras y férreas voluntades, re-
cuerdo una impresionante página de 
Pascal, absorto ante lo infinitamente 
pequeño y lo infinitamente grande. 
La enarración de los cielos y la de 
cada arenita del mar, contienen un 
abismo y un salmo posible de sentir 
e imposible de cantar. 
No es desvelada la analogía que 
anuncian estas líneas, que la colonia 
escolar antequerana y el Sanatorio 
de Torremolinos, blanco eremitorio 
de la salud corporal y psíquica, sea 
lo infinitamente pequeño hay mo-
radas mucho más diminutas en el 
Universo, de amplia y profunda me-
ditación. 
Pero, si pesamos la cantidad de 
atención que el Mundo, en su senti-
do de enemigo del alma; político, fi-
losófico, económico, presta a estas 
empresas infantiles, ellas nos pare-
cen algo imponderable, sin biogra-
fía, ni espacio ni tiempo jugue-
tería invisible para una sociedad 
fríamente entretenida en proyectos 
transcendentales, de transcendental 
arrogancia y esterilidad. 
¡Biarritz, San Sebastián, Hendaya!; 
costas del Cantábrico martilleadas 
por las preocupaciones de notabili-
dades políticas, hacendísticas, inte-
iecíuales. 
Chinas griegas y 
chinas vascas 
Oigo aún, en incontenido y gárrulo 
eco, desde el dulce rincón mediterrá-
neo que me ofrece la caricia invernal 
de Torremolinos, con pesadez horri-
ble de cíclope o con frecuencia ava-
salladora, señorial y grandilocuente, 
«el golpeteo playero-cántabro-politi-
co>, en el yunque de las cuestiones 
nacionales. 
Pactos de San Sebastián; La Reu-
nión de los cuatro Blasco Ibañinos 
de Hendaya; Banquetes de Biarritz, 
etc. 
¡Ah! pero ¿y en otras costas?.... 
Aviadores épico-republicanos enLis-
boa, en Amberes La canción de 
las olas en tales parajes, es de l i-
bertad, república, radicalsocialismo, 
comunismo, prosperidad, felicidad. 
Teoremas inconmensurables, con 
soluciones inmensas y matemáticos 
gigantescos. 
Aprendieron mal, por megaloma-
nía muchos de los prohombres espa-
ñoles, que se aprestan a redimirnos, 
aquello que se cuenta de Demóste-
nes a la orilla del mar, que eligiendo 
tal tribuna, con algunas chinas en la 
boca, perfeccionaba hablando al 
océano, su retórica pronunciación. 
Por aprenderlo mal, parodian a 
aquel grande hombre, con estupen-
das y descomunales chinerías. Y 
nuestros males subsisten y ellos 
claman y se conjuran y dicen 
E l s e ñ o r í o de lo chiquito 
Razonando ahora como comencé 
no habéis de considerar habilidad el 
que acostumbrada vuestra visión 
mental al grári señorío de extensas 
y destacadas siluetas, que pululan en 
cierta época en San Sebastián, veáis 
muy chiquito, muy chiquito, el mun-
dillo infantil, la colonia escolar ante-
querana, las humildes monjas, ma-
dres evangélicas de la colonia, los 
profesores abnegados, cariñosos, 
ilustrados, los médicos observado-
res, esclavos del amor a la humani-
dad, los mismas pabellones del Sa-
natorio, sencillos sin ricas suntuosi-
dades; antagonía de rascacielos 
Entusiasmémonos, ¡ya lo hemos 
encontrado, ya lo hemos encontrado! 
No olvidemos nunca las frases feli-
ces de quienes beneficiaron a la hu-
manidad. Filosofía griega al fin, tan 
cristianizada después 
Ya hemos encontrado la forma 
práctica de revolucionar muchas co-
sas, muchos usos de la vida, muchas 
supersticiones, de curar muchos ma-
les, de prevenir infortunios, de refun-
dir la hermandad universal de los 
hombres y extinguir los odios fratri-
cidas. 
Ahí van unos cuantos nombres 
de revolucionarios, de conspiración 
abierta, que no son conocidos en los 
clubs políticos mundiales: 
El Sr. Fernández Ramudo, Cate-
drático de Málaga; don Francisco 
Verge, Inspector de 1.a Enseñanza; 
don Santiago Vidaurreta y don Anto-
nio Sánchez Puente, altas represen-
taciones ambos del Municipio ante-
querano; Sra. Viuda de Ovelar; don 
José Moyano Sánchez, Arcipreste y 
Profesor de Instituto; don Antonio 
Muñoz Rama, director de la Escuela 
graduada «Luna Pérez», apellidos 
estos últimos que son blasón de ge-
nerosa democracia cristiana 
Y en l a fina a r e n a bulle 
l a colonia 
Estas son, entre otros nombres, las 
dignas personas, de ciudadanía in-
equívoca y pura, que ya con sus 
atenciones y desvelos personales, ya 
con su dadivosa cooperación econó-
mica y administrativa han dado vida 
a esta colonia infantil de las escue-
las de Antequera. 
No ha habido que sublevar noc-
turnamente regimientos, ni discurrir 
claves tenebrosas, ni lanzar hojas 
clandestinas. 
Sin nada de eso han hecho una in-
novación sorprendente revoluciona-
ria Se ha tomado en esta expe-
riencia feliz de salvación de la raza, 
a los niños de menos firme constitu-
ción que empiezan a vivir. ¿Por ven-
tura no se empieza a construir por 
los cimientos? 
Se les ha uniformado, a todos se 
les ha entregado con el mismo amor 
el mismo vestido, ropa interior, cal-
zados, trincheras. 
El mismo sol de bendición, derra-
ma para todos ellos desde un cielo 
azul, lección espléndida de paz espi-
ritual y equilibrio físico, el beso 
amoroso que curte la piel, sana el 
músculo e inspira placentera vida. 
El mismo mar, es el de todos re-
partido como el oxígeno. No existe 
allí el tuyo y el mío, desaparece el 
concepto de piratería tan arraigado 
y diverso entre las gentes; allí en 
Torremolinos, en aquella colonia es-
colar que yo ví establecerse bullicio-
sa, sí que existe el verdadero comu-
nismo. 
La explanada que se prolonga en 
las finas arenas de esta playa, es do-
minio de todos los colonos, cálido 
teatro de difundidos y bien educados 
afectos, crisol en que se depuran los 
resabios malos, en que bulle o des-
cansa el esfuerzo joven de su enar-
decido trabajo. 
C o n s p i r a c i ó n abierta 
Los pabellones del Sanatorio, de 
construcción y aplicación técnica 
irreprochable, dispuestos cara al 
mar, tras columnatas y pórticos dis-
tribuidos en armónica y severa sen-
cillez contienen amplios dormitorios 
inundados de aire y luz, comedores 
espaciosos y alegres, gabinetes mé-
dicos de servicios escrupulosos y 
completos, pulcras y útilísimas salas 
de baño y aseo y una preciosa igle-
sita en que vive y alienta el deseo 
espiritual y la oración, alas impres-
cindibles de la noble ansiedad hu-
mana. Es la riqueza de los colonos 
infantiles, iguales en la mesa, iguales 
en la exquisita instrucción que allí 
reciben. 
¿Qué más comodidades hubiere 
ofrecido Málaga, cuando esperó fue-
ra su huésped la Majestad Real In-
glesa? 
Si las células de esta colonia in-
fantil ejemplar se imitan y propagan; 
si instituciones similares no imagi-
nadas se extienden a nuevos órde-
nes de la sociedad; si las virtudes 
que en ellas pueden desarrollarse, se 
inculcan en los hombres, llegaremos 
sin aparatosas máquinas revolucio-
narias, en conspiración abierta de 
trabajo, inteligencia, tolerancia y 
buena voluntad, á la hermandad uni-
versal predicada por el Cristo de 
Nazareth, que era fuerte con la edad 
(crescebat oetate) y al ritmo de ella, 
progresaba en sabiduría y gracia. 
Pasemos la vida haciendo bien, 
como el Rabí de Judea, y yo os ase-
guro que por muy pequeñas que pa-
recieren estas cosas, sólo con ellas 
podrá hacerse la revolución 
NEMESIO SABUGO. 
C u a r t i f j a s d e p a p e l 
en paquetes de un kilo 
en la imprenta de este periódico 
E n defensa de la Ley y la Justicia 
Según anunciáramos en 
nuestro anterior número, y 
en evitación según decíamos, 
de que se continuaran ha-
ciendo juegos malabares po-
líticos a costa del texto del 
escrito elevado ante el Go-
bierno y autoridades supre-
mas del orden judicial por 
diversas personalidades an-
tequeranas, representativas 
de numerosas fuerzas socia-
les; a continuación inserta-
mos literalmente el referido 
documento, el cual, a más de 
las firmas que lo autorizan, 
pudo llevar otras muchísi-
mas y sin tener en cuenta 
ideales políticos ya que lo 
que en ese escrito se expre-
sa, está en la conciencia del 
vecindario en general; pero, 
de un lado el estimarse que 
era sobradamente innecesa-
rio que lo suscribieran más 
ciudadanos, y de otra, la con-
veniencia de que quedare en 
poder de los respectivos des-
tinatarios en los días de d i -
ciembre en que se enviara a 
Madrid, hizo que se prescin-
diera de más firmas, y cuan-
do informadas otras perso-
nalidades quisieron estampar 
las suyas, ya había salido de 
Antequera aquél documento. 
Dice así el texto: 
«Los que suscriben, vecinos de 
Antequera, propietarios, acuden 
ante V. E. con el carácter de ciu-
dadanos españoles y respetuosa-
mente exponen: 
Desean que el acto que realizan 
al elevar ante V. E. el presente es-
crito, sea acogido en aras del 
prestigio de la Administración de 
Justicia, con igual disposición de 
ánimo que la que inspira a sus 
autores, apartados en absoluto de 
todo prejuicio personal contra el 
funcionario que motiva nuestra 
actitud y teniendo para el mismo, 
los mayores respetos personales. 
Hallándose gobernando el Mar-
qués de Estella, ocupaba la presi-
dencia de la Audiencia Territorial 
de Sevilla, don Francisco García 
Berdoy, el cual ignoramos por 
qué motivo, aunque se dijo en-
tonces que fué el de algún inci-
dente de análoga índole que los 
que le ocurrieren con anterioridad 
al año 1923 en otras Audiencias, 
pidió la jubilación alegando en-
fermedad. Le fué otorgada, esta-
bleciendo en Antequera su resi-
dencia. A poco de ello, algún otro 
incidente ajeno a los firmantes del 
presente documento, dió ocasión 
a que el General D. Enrique Cano 
Ortega, Gobernador Civil de la 
provincia, cuya gestión en ella fué 
tolerante y bondadosa y así cons-
ta a los señores don Dámaso Be-
renguer y don José Estrada, obtu-
viera acuerdo del Gobierno para 
desterrar de Antequera al ya Ma-
gistrado jubilado don Francisco 
García Berdoy, acuerdo que no se 
ejecutó entonces, pero que el se-
ñor Cano Ortega estimó del caso 
llevar a cabo algún tiempo des-
pués, sin duda ante la repetición 
de lo que lo motivara, destierro 
que cesó a los pocos meses, con 
agrado y hasta con cooperación 
de alguno de los que ahora firma-
mos este documento. 
Al poco tiempo comenzó a ejer-
cer en Antequera la profesión de 
Abogado el señor Magistrado j u -
bilado referido, interviniendo co-
mo tal, entre otros asuntos, en los 
que vamos brevemente a reseñar: 
En querella por el Sr. García Ber-
doy dirigida a nombre de Francis-
co Robledo Ortiz contra Francisco 
Agudo Gómez y Juan Romero Ro-
mán, por supuesto alzamiento de 
bienes, causa que comenzó en 
enero de 1928 y que aún está pen-
diente de ser juzgada; en diversas 
acíuciones judiciales relacionadas 
con cuestiones sobre supuestos 
derechos en aguas de! Guadalhor-
ce y para riegos en Bobadiüa, d i -
rimidas entre don José y don Juan 
Cuadra Blázquez y el don Fran-
cisco García Berdoy y sus herma-
nos; en juicio declarativo de ma-
yor cuantía instado por el hacen-
dado y vecino de Granada don 
Juan Creus, contra doña Rosalía, 
don Bernardo y don José Laude 
Bouderé, vecinos de Antequera, 
en cuyo pleito el Sr. García Ber-
doy actuó como abogado de estos 
demandados, y actualmente se 
encuentran esos autos en apela-
ción en la Audiencia Territorial 
deGranada, coincidiendo por tan-
to la época de ser resuelto, con la 
en que ocupa la presidencia aquél 
abogado actuante; en otro pleito 
de mayor cuantía, instado también 
en Antequera, a nombre de uno 
de los hermanos de don Francisco 
García Berdoy, don Manuel, con-
tra don José y don Juan Cuadra 
Blázquez, que en breve ha de fa-
llarse por el Juzgado y que es !o 
más probable que vaya en apela-
ción a la Audiencia de Granada; y 
claro es, está interesado asimismo 
don Francisco García Berdoy, en 
otro pleito que acaban de plantear 
los mencionados señores Cuadra 
Blázquez, bajo la dirección técni-
ca de los ilustres jurisconsultos 
D.Juan y D. Ricardo de la Cierva, 
contra todos los hermanos del se-
ñor García Berdoy, incluso contra 
la esposa del actúa! Subsecretario 
de Fomento señor Luna Pérez, de 
cuya litis es asimismo lo más pro-
bable, conozca la Audiencia Te-
rritorial. 
En tal estado de cosas, D. Fran-
cisco García Berdoy ha dejado de 
ser Magistrado jubilado para rein-
tegrarse a la carrera y ser nom-
brado presidente precisamente de 
la Audiencia de este territorio. 
No hemos de ser nosotros los 
que hagamos el comentario que 
surge imperiosamente de ésa me-
ra exposición de hechos; lo deja-
mos para que V. E. haga el que 
en su conciencia se engendre. 
Y prescindiendo de esas causas 
determinantes en el orden moral 
de incompatibilidad manifiesta en 
D. Francisco García Berdoy para 
ejercer el cargo que ocupa, y aun 
sin detenernos a evidenciar la que 
también surge del hecho de hacer 
política en Antequera, por cuyo 
distrito se , propone presentarse 
candidato a diputado a Cortes, su 
cuñado don José de Luna Pérez, 
nos limitamos a señalar los pre-
ceptos legales que no se han teni-
do.en cuenta para que pueda ocu-
par la tal presidencia el Sr. García 
Berdoy. 
Dice el artículo 117 de la Ley 
Orgánica del Poder Judicial, que 
no podrá ocupar cargo alguno de 
la Magistratura en Audiencia den-
tro de cuya jurisdicción esté si-
tuado el pueblo de naturaleza del 
funcionario; el en que éste o su 
mujer hayan residido de continuo 
en los cinco años anteriores al 
nombramiento; el en que al ha-
cerse el nombramiento, ejerciere 
cualquiera industria, comercio o 
granjeria; el en que el funcionario 
o su esposa o los parientes de 
uno o de otro en línea recta o en 
la transversal, dentro del cuarto 
grado civi l de consanguinidad o 
segundo de afinidad, poseyeren 
bienes raíces, o ejercieren alguna 
industria, comercio o granjeria y 
el en que hubiese ejercido la abo-
gacía en los dos años anteriores 
al nombramiento. 
El 119 del mismo texto legal, 
dice, que no podrán ejercer por sí 
ni por sus mujeres ni a nombre de 
otra persona, industria, comercio, 
ni granjeria, ni tomar parte como 
socios colectivos en empresas 
mercantiles, el magistrado de A u -
diencia que extienda jurisdicción 
a pueblos en que aquellos intere-
ses existan. El artículo 120 deter-
mina, que los que contravinieran 
lo que se dispone en los anterio-
res, se consideren como renun-
ciantes del cargo que desempe-
ñaran. 
Además, .el artículo 234 de la 
misma Ley, ordena que sea nece-
sariamente trasladado, el magis-
trado que bien él o su mujer, as-
cendientes o descendientes o pa^ 
rientes dentro de aquellos grados 
antes expresados, hubieren ad-
quirido bienes inmuebles dentro 
del territorio en que ejerza jur is-
dicción el tribunal a que aquél 
pertenezca. 
Advierte el artículo 29 del mis-
mo cuerpo legal, que bajo la de-
nominación de magistrados .se 
comprenden, los que administran 
justicia en Audiencias y Tribunal 
Supremo y, por lo tanto, los Pre-
sidentes y Presidentes de Sala de 
los mismos Tribunales. 
El Real Decreto de 7 de ocíubie 
de 1910, no opone nada a las dis-
posiciones indicadas. Y el Real 
Decreto de 25 de agosto de 1885, 
ratifica, que las incompatibil ida-
des determinadas en la Ley Orgá-
nica, se extienden a los funciona-
rios de las Audiencias Terri toria-
les. 
Hasta aquí, las disposiciones 
que conozcamos existentes en la 
materia', antes del 13 de septiem-
bre de 1923, o sea, anterior a ese 
período de anormalidad constitu-
cional. Veamos ahora las emana-
das de la Dictadura. 
El Real Decreto de primero de 
febrero de 1924, dice en su artícu-
lo segundo, qué no podrán ejercer 
su cargo los magistrados, en los 
territorios en donde ellos, sus es-
posas o sus parientes dentro del 
cuarto grado de consanguinidad 
o segundo de afinidad, posean 
bienes o ejerzan industrias, gra-
vadas con más de mil pesetas de 
contribución en Juzgados, de dos 
mil en Audiencias provinciales y 
de tres mil en las Territoriales. 
Donde tanto ellos como sus ind i -
cados parientes, posean, acciones 
o cualquiera participación en so-
ciedades o compañías que en el 
territorio se dediquen a cualquier 
género de industria privada. Don-
de, entre otros casos, tengan a l -
guno de aquellos parientes, que 
disfruten empleo o colocación en 
sociedad mercantil, y donde lleve 
ocho años de residencia. 
Apliqúense, pues, las disposi-
ciones legales anteriores a la Dic-
tadura, o las dadas en el periodo 
dictatorial, don Francisco García 
Berdoy está comprendido, no ya 
en algunas de esas causas de i n -
compatibilidad, que sería bastante 
para no poder seguir ejerciendo 
el cargo que ocupa, sino en todas 
ellas. Posee el Sr. García Berdoy 
bienes inmuebles en el término 
municipal de Antequera;los posee 
su mujer D.a Remedios G.a Gál-
vez; los hermanos de uno y otra: 
la tributación excede de aquellas 
cuotas que señala el Real Decreto 
Dictatorial, y es mayor el exceso, 
si se acumula la tributación que 
! satisface doña Remedios García 
| Gálvez, su esposa. Pero es que 
además, y ello ha de tenerse en 
cuenta en relación con lo preve-
nido en la Real Orden de 26 de 
febrero de 1925, que en compa-
ñía de don Francisco García Ber-
doy y su cónyuge, han vivido 
siempre los hermanos de dicha 
señora, contribuyentes también 
de importancia. 
Asimismo hay que agregar, que 
don Francisco García Berdoy, es 
accionista de la Sociedad Azuca-
rera Antequerana, situada en esta 
ciudad, de la que también lo son 
sus hermanos, y de estos, el don 
José, el director gerente. Y por ú l -
timo, don Francisco García Ber-
doy, es natural de Antequera y ha 
residido en ella la mayor parte de 
los sesenta y cinco años de edad 
que aproximadamente tiene y ha 
dejado de ejercer la abogacía en 
esta ciudad el día en que fué nom-
brado presidente de la Territorial 
de Granada. 
Dice el articulo tercero de d i -
cho Real Decreto, que todo fun-
cionario judicial tendrá la ineludi-
ble obligación de poner en cono-
cimiento del Ministerio de Gracia 
y Justicia y de la Junta Organiza-
dora del Poder Judicial, su incom-
patibil idad. Creemos que ya lo ha-
brá hecho el señor García Berdoy; 
pero, como van transcurridos va-
rios meses desde que se posesio-
nó del cargo, nosotros ejercitan-
do derecho de ciudadanía, hace-
mos llegar a V. E. el caso para que 
bien sean aplicados al mismo los 
artículos 120 o el 234 de la Ley 
Orgánica, ya se a p l i q u e n el 
4.° y el 5.° del Real Decreto de la 
Dictadura, deje de ejercer juris-
dicción en este Terr i tor io don 
Francisco García Berdoy. 
Han de añadir los que suscri-
ben, que en modo alguno desean 
que el señor García Berdoy, ten-
ga quebranto en su carrera. Antes 
bien, si por su hoja de servicios y 
merecimientos en la Magistratura, 
es acreedor a que se le otorgue un 
ascenso, no ha de sernos desagra-
dable. Es antequerano el funcio-
nario y basta para que así nos ex-
presemos. Pero ejercer jurisdic-
ción en este territorio, ni él debe 
apetecerlo, ni el Gobierno con-
sentirlo. 
Y no hemos de terminar este 
escrito, sin hacer constar dos he-
chos relacionados con la política: 
Ha sido procesado por la Audien-
cia provincial, hace pocas sema-
nas, don José Rojas Arreses Ro-
jas, ex alcalde de Antequera, en 
sumario que empezó a ser instrui-
do el año 1925, con ocasión de 
ciertos hechos en que el señor Ro-
jas se atuvo a cumplir órdenes gu-
bernativas relacionadas con aque-
llos asuntos de aguas del Guadal-
horce, en Bobadilla, a que antes 
aludimos, en las cuales intervi-
niera D. Francisco García Berdoy 
como parte interesada en tales 
aguas y como abogado. A los seis 
años de tramitación de ese suma-
rio y cuando precisamente dicho 
señor García Berdoy, ocupa la 
presidencia de la Audiencia Ter r i -
torial. Y en estos días, se tramita 
el recurso de apelación en dicho 
alto tribunal en el que ejerce el 
más alto cargo el mencionado se-
ñor. 
Se ha dictado también auto de 
procesamiento por el señor Juez 
Municipal de Antequera, en fun-
ciones del de Instrucción, don An -
tonio Gálvez Romero, primo her-
mano de la esposa de don Fran-
cisco García Berdoy, contra don 
Bartolomé Sanzo Vegas, don José 
Rodríguez Alarcón y don Francis-
co Alarcón, exalcaldes los dos pr i -
meros de Humilladero y ex conce-
jal el último. Y se ha destituido 
por la Audiencia Territorial al 
Juez Municipal de Humilladero 
don José Rodríguez Alarcón, al 
cual habíase nombrado pocos me-
ses antes de ocuparja presidencia 
el señor García Berdoy. Y todo 
esto, en vísperas de período elec-
toral. E! comentario también que-
da respetuosamente para V. E.; y 
le SUPLICAMOS, que en mérito 
de justicia se cumplan las disposi-
ciones legales, pues así lo espera-
mos de la rectitud de V. E. cuya 
vida guarde Dios muchos años. 
Antequera a diez de Diciembre 
de mil novecientos treinta. 
En representación de numero-
sas fuerzas sociales: 
Carlos Moreno F. de Rodas, ha-
cendado, abogado, ex alcalde; 
Juan Blázquez Pareja-O bregón, 
hacendado; Juan Jiménez Vida, 
hacendado, agricultor; Antonio 
Casco Garda, hacendado, fabri-
cante de harinas, ex alcaide; José 
Moreno Pareja, hacendado, agr i -
cultor; José Rojas Pérez, fabrican-
te de tejidos; José León Motta, de-
cano de procuradores, ex alcalde, 
ex diputado provincial;/üa/2 Cua-
dra Blázquez, hacendado, fabri-
cante de tejidos; José Ramos Gai-
tero, fabricante de tejidos; Miguel 
Adal id García, propietario, indus-
trial; Vicente Bores Romero, jefe 
militar retirado, propietario; Juan 
Rodríguez Díaz, abogado, hacen-
dado, agricultor; José Carrasco 
Moreno, agricultor; Enrique León 
Sorzano, procurador en ejercicio; 
José Paché de los Ríos, propieta-
rio; Manuel Cuadra Blázquez, i n -
dustrial; Francisco Gómez Sanz, 
comerciante; Antonio Rojas Pérez, 
comerciante; Manuel León Sorza-
no, abogado en ejercicio; Rafael 
Zur i ta Palomo, comisionista; Eu -
sebia Calonge Pérez, comisionista; 
Benito Ramos Casermeiro, procu-
rador en ejercicio; José Rojas 
Arreses Rojas, abogado, hacenda-
do, agricultor, ex alcalde; Manuel 
León Manzano, comerciante; Die-
go Palomo Ramírez, agricultor; 
Ramón Checa Palma, hacendado, 
agricultor. 
Originales de esta copia se han 
remitido a los siguientes señores: 
Excelentísimo señor Ministro 
de Gracia y Justicia; Excmo. señor 
Presidente del Tr ibunal Supremo; 
Excmo. señor Presidente de la 
Junta Organizadora del Poder Ju-
dicial; Excmo. señor Fiscal de Su 
Majestad.» 
Vea el lector sensato, sea 
cual fuere su filiación políti-
ca, y cláro es que nos referi-
mos a ciudadanos con ía 
ilustración bastante y con-
ciencia de sus actos para 
formar criterio por cuenta 
propia y no abastecerse del 
que el servilismo le suminis-
tre; si está o no moral y le-
galmente justificada la recla-
mación contenida en ese do-
cumento, y además, si por su 
forma merece actitudes de 
cierta censurable índole. Pe-
ro, estas han venido a pro-
ducir efectos contraprodu-
centes, robusteciendo aún 
más la razón y necesidad de 
la reclamación elevada ante 
ios Poderes Públicos. 
Este número ha sido vi-
sado por la censura 
m Fábrica de Mosaicos Hidráulicos 
Manuel de l P o z o S a l c e d o 
A N T E Q U E R A 
En esta fábrica encontrará el público un surtido 
inmenso de solerías de todos los colores y dibujos 
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Ha llegado la hora 
la Justicia 
de 
El gran escritor Juan Pujol, adver-
sario de la Dictadura, escribe en 
<A B C» el artículo que reproduci-
mos, porque es interesantísimo, ya 
que esa pluma tan brillante que com-
batió aquél Régimen en cuanto de 
excepcional tenia dice ahora en loor 
de aquellos gobernantes lo que el 
lector puede apreciar. 
Y de los lectores, ya es bueno que 
fijen su atención especialmente los 
obreros, porque en los años de go-
bierno de Primo de Rivera, no ha 
existido la crisis de trabajo que hay 
desde que desapareció del Poder 
aquél inolvidable patricio: 
Lo legal y lo vital 
Se ven en la vía públ ica mendi-
gar grupos de obreros sin trabajo. 
«Cuando a la caída de la Dictadura 
se habló de suspender casi totalmen-
te la realización del plan de obras 
públicas en curso, sin más propósito 
que el de dar la sensación de que se 
acababa con un enorme despilfarro, 
discutí con algunos entusiastas de 
esa medida la conveniencia de lle-
varla a cabo. El odio político, que 
suele ser tan sañudo como el odio 
teológico, privaba a mucha gente de 
la serenidad suficiente para com-
prender que aún entre los Gobiernos 
más opuestos ha de haber—salvo en 
un régimen de cábila o de horda —un 
sentido de la continuidad incompati-
ble con la destrucción total de lo que 
realizó el predecesor o adversario. 
Era visible que en aquellas empre-
sas, ideadas con un criterio sistemá-
tico, tenían ocupación útil muchos 
obreros. Y que tan pronto como los 
trabajos se suspendieran quedarían 
aquéllos sin empleo y gravitarían de 
otra manera sobre el país, constitu-
yendo para él una angustiosa preo-
cupación. Pero los mismos espíritus 
tolerantes que han pedido la pros-
cripción de los hombres honrados 
colaboradores de aquel régimen— 
con el que no tuve, sea dicho de pa-
so, ninguna conexión—y han preten-
dido privarles de lo que no se niega 
ni a los criminales, del derecho de 
pública defensa, se regocijaron cuan-
do empezaron a paralizarse las 
obras en que tantos braceros tenían 
empleo. Satisfacción poco envidia-
ble. Por muy odioso que me parecie-
se un médico, no me alegraría poder 
imputarle el colapso de un ser que 
me fuese querido. 
—A esos millares de hombres será 
preciso darles trabajo. 
—¿Y si no lo hay?—se me replicó. 
—Habrá que inventarlo. Porque 
pensar que van a conformarse con 
morirse de hambre, a cambio de la 
satisfacción platónica de vivir en un 
régimen de escrupuloso respeto a 
las leyes constitucionales, parece 
bastante improbable. Habrá que in-
ventarlo sin orden, al azar de las in-
quietudes de cada día, en vez de 
aprovechar los proyectos que han si-
do concebidos en conjunto y respon-
den a un plan de carácter nacional. 
A menos que se prefiera subvencio-
nar la holganza—que empieza por-
ser forzada y acaba siendo, como en 
Inglaterra, voluntaria y gustosa — 
e invertir en ella los miles de millo-
nes que de otro modo servirían para 
transformar la red de comunicacio-
nes y el utillaje nacional. O el dinero 
se emplea en trabajos públicos estu-
diados previamente, coherentes, en-
derezados a un mismo fin armónico, 
o se dispersa en obras improvisadas 
según los apremios de cada instante, 
o se gasta en un gigantesco presu-
puesto de mendicidad, que en subs-
tancia eso es la indemnización por 
paro forzoso. Lo único insensato es 
pensar que puede ahorrarse, mien-
tras millares de compatriotas se que-
dan sin trabajo, y, por consiguiente, 
sin pan>. 
JUAN PUJOL. 
El Alcalde señor Vidaurreta 
y los proyectos de festejos 
La primera autoridad de Anteque-
ra se preocupa ya ante las proximi-
dades de las fiestas de Carnaval y 
Semana Santa, de la organización de 
programas que redunden en benefi-
cio de los intereses generales de la 
población. 
Hemos sustentado siempre el cri-
terio, de que aun tratándose de festi-
val pagano como es el del Carnaval, 
si no puede desarraigarse de las cos-
tumbres populares, debe tenderse a 
dignificarlo, y de paso, ya que cons-
tituya motivo de distracción y recreo 
para el pueblo en general, alli don-
de en razón de las clases sociales 
que se congreguen como bailes de 
sociedad, ve ladas, concursos de 
comparsas y máscaras, piñatas etc., 
en fin, en donde se gaste dinero, jus-
to es que se procure obtener parte 
de este para cubrir atenciones de 
beneficencia, y ello sin escrúpulos 
injustificados a nuestro juicio, pues 
si nos colocamos en las realidades, 
bien entendidas las circunstancias 
sociales hoy, es modo eficaz de con-
seguir recursos económicos para ta-
les meritorios fines, el de aprovechar 
todas las expansiones populares en 
que se gaste dinero, claro es, en tan-
to no sean indecorosas. 
En cuanto a las fiestas de Semana 
Santa, no es admisible que en ciu-
dad tan católica como Antequera, y 
disponiéndose de tantos y tan valio-
sísimos elementos, queden reducidas 
aquellas, a la más modesta expre-
sión y en cultos internos. 
Aparte de ese aspecto, es induda-
ble, que todo lo que lleva en si la 
organización, desarrollo y participa-
ción de todos esos festivales, exige 
la inversión de trabajos, materiales, 
concurso de las artes, el comercio y 
la industria, que determina beneficio 
para muchos obreros, numerosos ar-
tesanos, diversos negocios comer-
ciales, en suma, importantes intere-
ses dignos de ser favorecidos. 
Estimamos por otra parte, que no 
puede influir en que se celebren o no 
esos festivales el que exista más o 
menos ¡mensa crisis agrícola. Los 
obreros de esta clase no son los lla-
mados a sufragar los gastos de esas 
fiestas. Lo que sí es interesante, es 
cuidar de que con ocasión de ellas, 
se dé todo el trabajo que se pueda a 
muchas familias obreras y que si-
quiera durante esos festivales no 
quede ni un hogar en Antequera en 
que falte pan. 
El Alcalde convocó la otra noche 
a reunión de representantes de gre-
mios comerciales y a los Hermanos 
Mayores de las Hermandades al ob-
jeto de cambiar impresiones. 
De esa reunión quedó acordado 
que ocupara la presidencia de la 
Junta organizadora de festejos, el 
teniente de alcalde D. Agustín Bláz-
quez Pareja; la Secretaría, don Enri-
que Herrera Rosales y la Tesorería, 
don José Díaz García; así como que 
fueren vocales los representantes 
que las Cofradías designaren. 
* * * 
Reunida en junta general la del 
Dulce Nombre de Jesús, en la noche 
del jueves, acordó, que previa cierta 
gestión de cortesía cerca de las dis-
tinguidas damas Camareras de las 
Imágenes, se organizara la procesión 
con los elementos que buenamente 
se pudiere, en razón de los daños 
sufridos en Pasos y armadillas con 
ocasión de la lluvia, la última vez 
que saliera. Es decir, que si sólo pu-
diera ser sacada en procesión la Vir-
gen de la Paz, así se haría; y si fuera 
posible organizar también el Paso 
del Dulce Nombre, efectuarlo. Pero, 
todo ello, a base de subvención mu-
nicipal que necesariamente tendría 
que exceder de cinco mil pesetas. 
Designó a don Ricardo de Talavera 
para vocal de aquella Junta. 
La Hermandad de la Virgen del 
Consuelo, también ha acordado sa-
car en procesión sus Imágenes, a 
base asimismo de subvención. Por 
cierto, que de fijar la cuantía de la 
petición, está encargado nuestro sim-
pático amigo don Alfonso González 
Guerrero, y está en duda si señalar 
la cantidad en números romanos a 
ver si así impresiona menos. 
Cuando escribimos estas líneas, 
aún no se ha reunido en junta gene-
ral la de la Virgen del Socorro; pero, 
creemos que la mayoría de sus co-
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Por qué no maté 
al general Martínez Anido 
(CONTINUACIÓN) 
Al iniciarse las detenciones de vi-
vidores y asesinos el «Comité ejecu-
tivo> encareció a todos que no se 
dejasen prender y al mismo tiempo 
que se tratase de libertar a los que 
fuesen detenidos. 
Y los pistoleros en diferentes oca-
siones atacaron a los guardias, los 
cuales unas veces eran vencidos y 
otras vencedores. Si en esta etapa 
resultaron cinco o seis veces los pis-
toleros detenidos muertos o heridos, 
también otras veces les ocurrió igual 
a los guardias. 
De lo cual se desprende que las 
«Leyes de fuga» no han existido, 
eso es incierto aunque lo digan Pes-
taña, Peifó y demás vividores de la 
secta. 
Martínez Anido se limitó a ordenar 
detenciones y deportaciones y dé 
haber continuado dos años más al 
frente del Gobierno civil hubiese si-
do una realidad la paz cuidadana. 
En los últimos meses de su actua-
ción al frente del Gobierno civil ape-
na& se registraba sino algún hecho 
aislado, en su mayoría atracos a ma-
no armada, en las afueras de la po-
blación; en el centro llegó el momen-
to en que no se registró ningún aten-
tado. Sí hubo alguno fué para atraer 
al general y asesinarle como ocurrió 
en el atentado contra el alcalde se-
ñor Martínez Domingo, al que única-
mente consiguieron herir. 
Este atentado estaba planeado en 
la forma siguiente: el jefe de grupo 
Salvador Salsenchs, de acuerdo con 
el ejecutivo, estaba encargado de 
asesinar al general desde hacía tiem-
po, mas siempre fracasado en su in-
tento, hasta que al fin se le ocurrió 
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acudiría a! lugar donde se conieliese 
el hecho y entonces con bombas de 
mano sería fácil matarle. 
Planeó, pues, con su gente, el 
atentado, y una vez ejecutado éste, 
una parte del grupo se mezclaría con 
el público que se estacionase ante el 
cadáver del alcalde y esperarían la 
llegada del general para asesinarle. 
El plan, como ya se sabe, no salió 
como esperaban los asesinos. 
Al salir el alcalde del Ayuntamien-
to, tomó un auto que le esperaba en 
la puerta, y Salsenchs que vió la co-
sa perdida, se abalanzó hacia el co-
che y disparó repetidas veces contra-
el alcalde, al cual logró herir. 
En tanto que el chófer lanzaba el 
coche a gran velocidad, el pistolero 
emprendió la fuga perseguido por el 
público que tras grandes esfuerzos 
logró detenerle. Salsenchs pasó a la 
cárcel y, como es de suponer, en la 
vista de la causa el jurado dictó un 
fallo absolutorio. Como veis, el plan 
para matar al gobernador no era des-
cabellado, ya que muy bien podían 
haber ocurrido las cosas tal como 
pensaron los pistoleros. 
Más tarde también se libró de otro 
atentado preparado en Badalona, 
complot que fué descubierto por la 
policía la cual se incautó de varias 
bombas. Asimismo escapó de otros 
muchos que se desconocen. 
La aparición de este suicida obli-
gó a los pistoleros a refugiarse en sus 
guaridas sacando de tarde en tarde 
sus garras que clavaban en los que 
se aproximaban a sus refugios. Sin 
embargo, la sorpresa de la aparición 
desconcertó a medio millar que fue-
ron a dar con sus huesos en la cárcel, 
donde permanecieron hasta que el 
restablecimiento de las garantías mer-
mó la autoridad del suicida. Devuel-
tos a la sociedad intentaron nueva-
mente los asesinos profesionales 
otra etapa de terror aunque no tan 
cruenta como la que cesó al hacerse 
cargo de la provincia el general. 
Yo fui encarcelado durante el 
mando de Bas, y continué detenido 
durante la llamada represión de Ani-
do y que no puede considerarse sino 
como una medida enérgica con ten-
dencias transigentes. 
Los que permanecimos esa tempo-
rada en la cárcel éramos dignos de 
tal medida, unos de una forma y 
otros de otra habíamos acarreado 
sobre la ciudad males cruentos; los 
unos asesinando y los otros roban-
do a la masa para pagar a los pisto-
leros, nos habíamos hecho dignos de 
un trato no tan benigno como el que 
se nos dió. 
Aunque los enlutados por nuestra 
causa nos hubiesen eliminado a to-
dos, no se hubiesen excedido. Claro 
que no todos los detenidos eran pro-
fesionales, pero sí casi todos, y más 
que andaban sueltos por las calles 
dispuestos siempre a ocasionar más 
víctimas. 
YO, durante mi encarcelamiento, 
había ido conociendo a los indivi-
duos y directores de la secta y me di 
cuenta que el ideal por el cual había 
luchado era un ideal de un materia-
lismo soez y empecé a sentir repug-
nancia por él, por lo que interior-
mente aplaudía la represión. Siem-
pre que caía un pistolero a manos 
de los obreros me decía juno menos! 
En cambio si el caído, era un obrero, 
lo lamentaba. 
Los presos teníamos asignada una 
subvención de sesenta pesetas se-
manales, pero únicamente las cobra-
ban los pistoleros, juntas y comités; 
los demás ni un céntimo llegamos a 
percibir. Si protestábamos, se alega-
ba que lá cotización iba mal. Era 
cierto, los obreros no se dejaban ro-
bar, pero el socorro de Rusia daba di-
nero para que sobrara, mas éste no 
llegaba a su destino. E! abogado 
Casanovas, Companys y José Grau 
derrocharon en un ano más de dos 
millones de pesetas pertenecientes a 
los presos. Estos tres sujetos eran 
los que recibían el dinero proceden-
te de las suscripciones Pro-presos y 
como nadie les pedia cuenta obra-
ban a su capricho. Lo cierto es que 
Grau en la actualidad es propietario 
de cuatro automóviles de aquiier. Ni 
uno solo de los dirigentes de los sin-
dicatos necesita en la actualidad tra-
bajar, todos tienen lo suficiente para 
vivir regiamente. 
Lo erróneo de los ideales y la con-
ducta de los dirigentes fué convir-
tiéndome en un rebelde a los estatu-
tos de la Nacional. Llegué a escribir 
una carta que más tarde me ocasio-
nó un disgusto, una bala me aguje-
reó una pierna y otras silbaron cerca 
de mi. 
Cuando por restablecimiento de 
las garantías fuirncs puestos en li-
bertad los presos gubernativos, en la 
puerta de la cárcel había estaciona-
do un grupo de individuos repartien-
do dinero. Al salir yo, me pregunta-
ron que a qué grupo pértenecia; co-
mo dije que a ninguno no me dieron 
ni para comer aquel día. 
Como ya digo, en mi largo encie-
rro conocí a todos los pistoleros y al 
salir, fui a ver a 'Alfredo Lligne qu? 
también había sido libertado. Le dijé 
mi situación, y si no dinero, me díó 
tina pistola para que cometiese un 
atraco, pistola que vendí a las pocas 
horas por 50 pesetas. Con ese dinero 
pude hacer frente a la vida durante 
una semana, al cabo de la cual fui a 
ver a Maná, del que conseguí cien 




T I S T i k 
Consulta diaria d e l O a l y d e S a ? 
Infante Don Fernando, 38 : 
Primer piso del local de las Máquinas Singar 
C í r c u l o T T t e r c a n í i l 
El pasado jueves a las nueve y me^ 
día de ia noche se reunieron los so^ 
cios fundadores de esta Sociedad, 
que habían sido citados con requeri-
miento notarial para resolver los 
asuntos económicos que tenía pen; 
dientes lá misma. 
Asistieron los señores don Manuel 
de Luna Pérez, don Francisco Ra-
mos Métidez, don Francisco Pabón 
González, don Rafael Vázquez Na-
varro, don Ildefonso Mir de Lara, 
don Francisco Romero García, don 
Francisco Javier Muñoz, don Juan 
Romero Román, don Antonio Jimé-
nez Navarro, don Manuel Muñoz Ló-
pez, don José Palomo Valle, don Jo-
sé García García, don José Navarro 
Betdún, don Rafael del Pino Paché, 
don José Berdún Adalid, D. Manuel 
León Manzano, don Francisco López 
Díaz, don José Díaz García, don José 
Rojas Pérez y estuvieron representa-
dos don José Rojas Castilla y don 
Manuel Gómez Ruano. 
El presidente don Francisco Gó-
mez Sauz, expuso a los reunidos el 
motivo de esta convocatoria, que 
entendía no podía prolongarse más, 
debido a la situación económica por 
que atravesaba la Sociedad, y que 
como los convocados por ser socios 
fundadores tenían derechos prefe-
rentes, ellos eran los llamados a re-
solver la situación. 
Hicieron uso de la palabra varios 
señores de los asistentes y todos 
ellos se ofrecieron a cooperar en 
cuanto les fuera posible para que el 
Círculo Mercantil no sólo no desa-
pareciera, sino que volviese a los an-
tiguos tiempos de esplendor de esta 
simpática Sociedad, y a tal efecto se 
propuso y quedó constituida la si-
guiente Directiva: 
Presidente, don Francisco Romero 
García; Vicepresidente 1.°, don José 
Rojas Pérez; Vicepresidente 2.°, don 
José Díaz García; Secretario 1.°, don 
Joaquín Almendro Martínez; Vicese-
cretario, don Joaquín González Gu-
tiérrez; Tesorero, D. Rafael Vázquez 
Navarro; Contador, don Gustavo Mi-
randa Roldán; Bibliotecario, D. José 
Muñoz Burgos. 
Vocales: D. Manuel Muñoz López, 
don Francisco Ramos Méndez, don 
Gonzalo del Pino González, D. José 
Fuente Cárdenas, don Juan Argüelles 
Atroche, don Antonio Jiménez Nava -
no, don Rafael del Pino Paché. 
Ésta Directiva ha tomado posesión 
del cargo seguidamente, y sus pri-
meros acuerdos han sido seguir ges-
tionando la suscripción de acciones, 
y la reforma del reglamento. 
Ha sido un verdadero acierto la 
elección, de todos los directivos y 
auguramos a la simpática Sociedad 
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Exigiií esta marca en Ms ios Establecimientos 
Crónica local 
Por el ilustre doctor don Francisco 
Blázquez Botes y su señora madre 
doña Teresa Bores Romero há sido 
pedida la mano! de la bellísima seño-
rita Rosario Peña Hinojosa, de Cam-
pillos, para el culto Juez de Instruc-
ción de Ronda, nuestro querido ami-
go don Rafael Blázquez Bores. 
La boda será en breve. 
Con toda felicidad ha dado a luz 
dos hermosos niños doña Ana Gar-
cía Vegas, esposa del industrial don 
José Herrero Borrego. 
Doña Magdalena Pérez -RósáléS;, 
esposa de don José de la Linde Gó-
mez, también ha dado a luz una ni-
ña, que llevará el nombre dé Encai-
nación. v ^ v v ' - ji i 
Nuestro parabién a ambos matri-
monios. 
Se encuentra en ésta nuestro pai-
sano don Francisco Ortega Cerón, 
que después de largos años de au-
sencia viene a pasar una temporada 
entre su familia. 
Sea bienvenido. 
* * • . • • 
Ha regresado de Madrid el Direc-
tor del-Banco Hispano Americano, 
don Manuel Gallardo del Pozo, y su 
distinguida esposa. • 
* * * 
Se encuentra algo mejorado de la 
enfermedad que padece,nuestro par-
ticular amigo don Enrique Moreno 
Maguel, cuyo restablecimiento cele^ 
braremos. 
Gramola Radio-Ptiono Eléctrico 
Gramola portátil eléctrica 
Gramola portátil 
Placas marca otíeón-Regnl-Píirlophon 
Rio Rita „La Rosa del Azafrán" 
„La Rosa del Azafrán" 
por Marcos Redondo. 
Para encargos en Calle T r i u M , 3. 
Sociedad Financiera y Minera 




Almacén: Trinidad de Rojas, 22 
O f i c i n a s : M e d i d o r e s , n.0 6 
ANTEQUERA 
Qué pasa en Cádiz, 
o qué en Alora? 
La falta de espacio impidenos ocu-
parnos hoy de los sueltos publica-
dos por «El Cronista»)espeeialmente 
el posterior al lunes último, relacio-
nados con la política alorena, y la 
extensa carta de don Bartolomé Diaz 
Lanzac. Lo haremos en nuestro pró-
j imo número. 
H O T E L I N F A N T E 
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A V I S O I M P O R T A N T E 
Los siete primeros dias de todos 
los meses, el 
Doctor Peña 
de Madrid; Médico especialista 
en enfermedades de los ojos per-
manecerá en Antequera y recibe 
enfermos y avisos en el segundo 
piso de la Clínica Dental, calle 
Trinidad de Rojas, 15, 
Consulta: De 10 a 2 y de 3 a 6 
T E Z L É F O I S I O I O S 
La procesión de „Arriba" 
Ayer a las tres de la tarde celebró 
junta general en la iglesia de San Se-
bastián, la Real Archicofradía de la 
Santa Cruz de jerusalén. 
Asistieron infinidad de cofrades, 
presidiendo el acto ei Hermano Ma-
yor de ia Cofradía, don Carlos Bláz-
quez Ruiz-Tagle. 
En primer término, don Rafael Ro-
sales hizo constar que dentro de la 
Hei mandad reina completa armonia 
e identificación y que no existen esas 
discrepancias de que *El So! de An-
tequera» ha hecho referencia en el 
periódico de ayer. Añade que le inte-
resa conste así para que esa afirma1 
cíón gratuita no dé motivo a engem 
drar suspicacias, en el seno de la 
Hermandad. 
' Dió ciiéhta el Sr. Rosales de la 
buena disposición en que se halla el 
Excmo. Ayuntamiento, para que en 
ia próxima Semana Santa salgan to-
das las procesiones y que al requerU 
miento hecho con tal propósito, haj 
bía contestado que la Hermandad tíi 
«Arriba* necesitaba una subvención 
•de.-2.500 pesetas. : 
Los señores don Jerónimo Moreno 
y don José ,Moreno Pareja manifes-
taron que sí ía Junta acordaba salief 
fa la procesión era iiecesario contra-
tar una banda dé música a fin de qué 
cada paso llevase su correspondient 
te acompañamiento musical; y.que si 
el Ayuntamiento no podía prestar la 
banda que contratara para las fies-
tas, que se pagase haciendo un re-
parto entre los cofrades. 
Todosjos.asistentes mostraron su 
conformidad,, quedando acordado 
saliese la procesión el Viernes Santo 
y que para los detalles de organiza^ 
cíón y contrata de música se encar-
gase don Rafael Rosales, cuya acti-
vidad, competencia e interés por la 
Cofradía, tiene bien probadas. 
S e ha recabido en 
ti m u m 
Jamones sin sal, desnudos de piel 
y tocino. 
Salchichón Vich calar lodo lomo. \ 
Embuchado de lomo cocido. 
Mortadela superior. 
Chorizos Riojanos. 
Chorizos y Morcil la de Ronda. 
Longaniza Granadina. 
Queso de cerdo. 
Turrón de Jijona. 
Anís del Mono. 
Dátiles moscateles. 
Posos moscateles. 
Queso de. bola todo crema. 
Extenso surtido en Galletas y caj i -
fas íujosas para regalos. 
Licores, y demás artículos propios 
de estos días. 
Ovefar y Cid, n.0 2 
Se vende 
•¿orna • .. • - ' 
o 
m a r c a G A U M O N T c o n 
t o d o s s u s a c c e s o r i o s , 
e n p e r f e c t o e s t a d o 
Darán razón en la 
Administración de este periódico 
Notas religiosas 
Igles ia de las Reco le tas 
En esta iglesia y bajo la dirección del R. P. 
Eusebio de Rebol lar , dieron comienzo ayer 
ejercicios espirituales para las señoras y señori-
tas, e independientemente para las obreras. 
Los primeros empezaron a las cuatro de la 
tarde de ayer y terminarán en la mañana del 
día 8. E l horario es a saber: 
Todas las mañanas de diez a once, ofreci-
miento de las obras, meditación y examen. T o -
das las tardes, de cuatro a cinco, santo rosario, 
plática y examen. E l día 8, a las ocho y media, 
santa Misa, comunión genera! de las ejercitan-
das y bendición papal . 
Se suplica a las señoras y señoritas la asis-
tencia a todos estos actos. 
Los segundos, o sean para las mujeres obre-
ras, empezaron a las cinco y medía de ayer tar-
de, y terminan el día 8 también, y tienen el si-
guíente horario: 
Todas las mañanas, de siete a ocho, santa 
Misa, y durante ella ofrecimiento de las obras 
del día, cánticos y plát ica, y terminada seguirá 
la meditación y el examen. Todas las tardes, de 
cinco y media a seis y media, santo rosario, cán-
ticos; plática y examen. E l día 8 , a las siete, 
santa Misa, comunión general de las ejercitan-
das y bendición papal . 
Igles ia de l a Ssma. Tr in idad 
E l día 6 se dá comienzo aí solemne tr iduo 
en honor de San Juan de M a t a , fundador de la 
Orden de la Ssma. T r in idad . 
L a Misa cantada será a las ocho y media el 
6 y 7, y el 8 a Us nueve. E l ejercicio vespertino 
será a las cuatro y medía. L a comunión general 
el día 8 a las siete y por la tarde sermón. 
Pida en todos los buenos 
estaHleciinientos de ulíramarlnos 
chocolates 
LA CASTAÑA 
de la acreditada fábrica de 
Viuda de Manuel de Burgos 
^ ANTEQUERA 
para señoriias y caballeros, pro-
pios para Ser recitados en veladas, 
tertulias, funciones benéficas, actos 
literarios y centros de enseñanza. 
Precio del ejemplar 50 céntimos 
Cotei §11 k (ímldres 
PRECIO DOS P E S E T A S 
Los pedidos a D. Rafael Saravia 
calle de Zorr i l la, número 2, Má la-
ga, acompañando a l importe 0.35 
pora el certificado.. 
El martes, serían las tres y media 
de ia tarde, en la calle General Ríos, 
fué atropellado pot el automóvil que 
conducía Lorenzo Mesas Ramos, el 
niño de ocho años Antonio Velasco 
Molina, habitante en calle Botica. 
Seguidamente fué conducido al 
Hospital, recibiendo asistencia de 
los doctortís Sres. Aguila y Rosales, 
quienes calificaron de grave él esta-
do del muchacho. 
Según nuestras noticias, parece se 
encuentra algo mejorado, aunque 
persiste la gravedad. 
No queremos hacer comentarios 
sobre la frecuente repetición de atro-
pellos de esta índole, pero sí hemos 
de protestar hoy, mañana y siempre 
de la excesiva velocidad que la ma-
yoría de los <autos> llevan ál atra-
vesar nuestras calles. 
En la tarde del jueves ingresaron 
en el Hospital Leopoldo González 
Ruiz y Elíseo Martínez Jiménez. .Se-
gún sus declaraciones, parece, se di-
rigían a Torre del Mar, y en Bobadi-
lla al tomar ei coche, tuvo la desgra-
cia el Leopoldo de resbalar cayendo 
entre las ruedas; su compañero quiso 
auxiliarle y recibió un fuerte golpe 
en el labio. Ambos seguidamente 
fueron conducidos y asistidos en 
nueslro hospital, resultando que hu-
bo que amputarle ei pie derecho, al 
Leopoldo. 
